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MENSAJE EXTRAORDINARIO DE CRISTO JESÚS GLORIFICADO, TRANSMITIDO PARA LA 29.ª
MARATÓN DE LA DIVINA MISERICORDIA, EN EL CENTRO MARIANO DE AURORA, AL VIDENTE
FRAY ELÍAS DEL SAGRADO CORAZÓN

Fray Elías del Sagrado Corazón:

Cuando estábamos orando las 150 cuentas de la Coronilla de la Divina Misericordia, en el Centro
Mariano sucedía la procesión con el Santísimo. Entonces vi entre las personas, mientras los
hermanos caminaban siguiendo al Santísimo Sacramento, un ser que era el Maestro, pero con un
aspecto diferente a como Él es. Se veía más delgado, con barba y cabello cortos, y estaba
caminando y cantando entre las personas. Más tarde, vi a los hermanos ingresando en el Hogar de
la Adoración y, cuando pasaban por la puerta, Él tocaba con Su Mano la cabeza de cada uno,
realizando una especie de sanación que iba curándolos internamente. A continuación, vi al grupo
durante la adoración y a Cristo, en la misma persona que había visto durante la procesión, sentado
en el fondo del salón.

Luego Él mostró la imagen de un campo, donde había un grupo de ovejas que caminaban hacia un
determinado lugar. Aunque Él no estaba presente en la imagen, nos hacía comprender que Él
guiaba a ese rebaño. En cierto momento, el rebaño se deparaba con un gran y oscuro abismo en
cuyo fondo se veía bruma.

Cuando el Maestro apareció, tenía una gran estrella dorada de seis puntas en el pecho y en el
centro estaba Su Corazón. Él estaba rodeado de muchas ovejas, con una pequeña oveja bebé en Sus
Brazos y Él la acariciaba.

En base a esa imagen Cristo nos transmitió Su mensaje:

A la más espiritualmente enferma de Mis ovejas, la tengo entre Mis Brazos para que nunca pierda la
confianza de que, a pesar del tiempo y del momento de su purificación, no la abandonaré. Aunque a
través de los errores se haya alejado de Mí, Yo la hago regresar a Mis rebaños, porque por encima
de toda justa o injusta causa vuestro Pastor sabe cuál es el Propósito divino de ese ser.

Ustedes, como ovejas, están ante el gran abismo de los tiempos y, seguras en Mi Corazón deberán
aprender a caminar entre las tinieblas.

Primero, les digo que no teman porque el Señor, vuestro Dios, les mostrará a cada uno de ustedes lo
más triste e injusto que guardan. Así serán conscientemente invitados a vivir la Ley de la
purificación, aquella que está amparada totalmente por el amor misericordioso de Mi Corazón. Dios
no los abandonará porque hayan fallado o se hayan equivocado. Pero vuestro Padre que está en los
Cielos, ejercerá la Justicia Divina para que pronto estén libres de toda adversidad.

Segundo, verán en ese gran abismo, en el que se encuentra el mundo, la oportunidad de purificarse
conscientemente de toda mancha y que, así como Yo les enseño a Mis discípulos, como hermanos
se amen y se unan los unos a los otros. En esta hora en la que cientos de almas se pierden en las
tinieblas, deberán estar muy unidos porque será esa unión interna que hará brotar de la nada, la
fuente del amor, y será ese amor extraordinario que curará cosas imposibles en la consciencia.
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Tercero, verán en ese abismo del mundo que las almas y los corazones se enfrentarán a su verdad,
algo que nunca pensaron ni vieron. Las vendas les serán quitadas de los ojos y entonces todo
temblará, pero nuevamente les digo que no teman. El Hijo de Dios los socorrerá así como el leñador
socorre en un gran incendio. Mi Agua de Vida disolverá, en su perfecto complemento de amor,
todas las desgracias.

Cuarto, verán en ese abismo la revelación de la humanidad y el momento que todos están
atravesando. Tal como fue escrito, nada quedará oculto. Lo que está dentro del alma y del cuerpo
será visible, así como las artimañas de los falsos, las que antes eran invisibles para muchos quedarán
tan visibles como el amanecer.

No habrá gobernante, nación ni humanidad que no quede expuesta tal cual es ante el Universo de
Dios. Toda mentira, engaño o poder humano quedará revelado, y todos lo sabrán. Será el momento
en el que dentro de ustedes florezcan las semillas que Yo les entregué, principalmente la semilla de
la compasión y del amor. En verdad les digo que si no ejercitaran desde ahora estos dos atributos, la
transición de la Tierra será difícil y dura para muchos.

Ya no habrá resistencia que pueda permanecer, todas desaparecerán. Pero si frente a todo lo que se
revele, buscasen la esencia de la transformación y de la honestidad, cosas inimaginables e
inesperadas sucederán, algo que irá más allá de lo que ustedes llaman milagros.

En esa hora definitiva, Yo estaré contando con los dedos de Mis Manos todos los actos de Piedad y
de Misericordia que sucederán y que animados por Mí deberán realizar superando la vergüenza, la
evidencia ante otros o incluso la tristeza.

Dichosos serán aquellos que conscientemente coloquen a Mis Pies sus aberraciones espirituales
porque prometo ayudarlos a salir de ese abismo.

Finalmente, Mi Corazón glorioso querrá ver en estos días a los que dicen ser Mis apóstoles
preparándose, bajo el poder luminoso de la oración, para atravesar los tiempos con coraje y sin
miedo.

Que esta Maratón de omnipresencia, que así hoy llamo porque estaré en varios lugares a la vez,
represente para Mis seguidores la oportunidad única de superarse a sí mismos para que todas las
crueldades humanas que hoy suceden en este planeta, en todos los Reinos de la Naturaleza y en la
propia humanidad, reciban la Gracia y la amnistía de la Divina Misericordia.

Estaré a su lado, junto a sus voces, implorando al Padre Celestial que pronto Yo pueda retornar para
volver a guiarlos hacia la Nueva Humanidad.

Agradezco la unión de todos en este momento. El Señor les derrama Su Piedad y Su Paz.

No pierdan fuerzas internas, vivan a través de la fe. Si están en este tiempo de Armagedón y de
pruebas es porque están preparados para vivirlo, al menos por Mi glorioso Retorno. Transfórmense
en paz, así todo el universo lo espera.

Bajo el Amor infinito de Adonai sean bienaventurados y mansos.

Unido a todos los orantes de la Misericordia,

Cristo Jesús Glorificado


